
los en todas las i n te rp re tac iones , debemos j u z g a r l e co-
m o algo más que competente . C a n d y Ross, que c o n su 
t r o m b ó n i n t r o d u j o i ngen iosamen te a lgunos solos d e 5 a -
bre Dance en Manteca, parece estar en el m i s m o sen t ido 
sa t í r i co c u a n d o can ta . 

E l voca l i s t a J o h n B i r k s , h a m e j o r a d o t a n t o c o m o l a 
orquesta. E n p a r t i c u l a r c u a n d o de ja de can ta r aque l las 
ba ladas d u l z o n a s pa ra ded icarse a l can to i m p r o v i s a d o 
de no tas r á p i d a s que f o r m a n su c o l a b o r a c i ó n a las i n -
te rp re tac iones de la o rquesta . Su p e r s o n a l i d a d es a ú n 
más v i s i b l e en sus espontáneas sí labas s in sent ido. O b -
se rvando el m u n d o a t ravés de unas gruesas pero c la ras 
lentes y c o n los pá rpados a m e d i o a b r i r , J o h n B i r k s o f re-
ce a h o r a u n «oo», después u n «da», a veces u n « u h u h » 
y ot ras u n «oo l ya koo», que a pesar de su m u c h o pare -

c i d o c o n los son idos e m i t i d o s p o r los h u m a n o s poco 
después de su l legada a l m u n d o , no es cosa f ác i l de in -
te rp re ta r . 

N o h a y n a d a i n f a n t i l , sobre este desa r ro l l o en el 
Jazz, que a i m en el más p u r o c o m e r c i a l i s m o , está p o r 
e n c i m a de la m a j ' o r pa r te de l Jazz que le precede. Es 
bas tante f ác i l y decente, d e p l o r a r el c r u d o espectáculo 
y los desgarbados c l i chés que h a n puesto en deso rden 
la m a y o r par te de l bop; pero c u a n d o las orquestas lo i n -
te rp re tan t a n b i e n c o m o ésta, u n o t a n sólo puede expre-
sar su a d m i r a c i ó n h a c i a e l la y hacer a lgo más que pa-
sar o rgu l l oso , si es que ha p a r t i c i p a d o , a u n q u e poco , en 
su f o r m a c i ó n . 

Traducción de la revista «dlefronome» 
por ESTEBAN COLOMER BROSSA 

Su foxino al 
de "Fí i fs" WolII&V 

fì Enrique farrés, con todo afecto 

Del v ivaracho Thomas «Fats» W a l l e r , sólo nos queda 
el recuerdo de sus discos. Fats, el d inámico y s impát ico 
músico de color, p ianista célebre, gran improv isador y no 
menos célebre composi tor , de jó de exist ir hace cerca de 
cuatro años y medio. Su desapar ic ión dejó un gran va-
cio en el m u n d i l l o del jazz, que hasta el m o m e n t o presente 
no ha sido ocupado. Jamás se logró im i ta r , puesto que su-
perar lo era y es impos ib le , su personal esti lo de! <canto 
recitado». S iempre nos h a c a u t i v e d o su especial forma de 
declamar las canciones que ejecutaba con su reducido con-
jun to , con el cua l .grabó una in te rminab le serie de discos 
todos ellos de factura puramente del más ref inado esti lo 
jazzist ico. 

Sobre la v ida y hechos del ma logrado Fats, se han 
escrito un s innúmero de anécdotas que todas coinciden en 
lo m ismo: su temperamento sent imenta l , in fant i l , genero-
so y v ivaracho. Su humor , re f inado y alegre, acoplado al 
t rascendental momen to de la grabac ión de sus cientos de 
discos, hizo que éstos en casi su to ta l idad, al l legar a no-
sotros y escucharlos por pr imera vez se d ibu jara en todos 
cuantos los escuchábamos una leve sonrisa, prueba pa lpa-
ble de que se nos contagiaba la sana alegría del gran con-
ductor del reducido grupo. 

N o menos interesantes, mus ica lmente hab lando , fue-
ron sus compañeros de grupo. Quienes hemos escuchado 
una buena serie de los muchos discos de este pequeño pe-

ro gran con jun to , hemos estado de acuerdo en que Fats te-
n ía unos hombres a su lado que supieron interpretar las 
ideas de l director y dar el m á x i m o que la categoría del 
m ismo les exigía. Es obv io c i tar aqu i cuál es de tai o cua l 
disco el mejor . Puedo no obstante, decir que por regla ge-
neral , Fats de jaba expansionar a sus músicos con sus im-
provisaciones, las cuales eran perfectamente contro ladas 
por la mano izqu ierda de l p iano conductor , el cua l s iem-
pre seguro de su comet ido, ten ia suf ic iente t i empo en el 
reduc ido espacio de un bai lable, de inspirar a sus músicos 
y mostrar sus dotes de gran gen io del p iano. 

Hugues Panassié, en su l i b r o t i tu lado «La música de 
Jazz y el Swing> dedica un pequeño comentar io a W a l l e r . 
Es u n párrafo cur ioso pero m u y acertado. Hace una sepa-
rac ión entre los diferentes estilos de los pianistas, los cua-
les los separa — u n poco cómicamente a m i parecer—entre 
«gordos» y «flacos». Cita Panassié, que ios pr imeros t ienen 
u n esti lo m u y marcado en cuanto a la conducción de l r i t-
mo , mientras que los segundos, no t ienen tan marcada 
predisposición para ta l f in y en sus efectos melodiosos no 
son tan sobrios, cal i f icándolos al f ina l de menos robustos, 
más incis ivos. 

W a l l e r , durante sus cuarenta años de existencia, v i ó 
y oyó los elogios que a él se le p rod igaban. Fué un hom-
bre m u y modesto y su s impat ía no sólo la conocieron los 
que personalmente le t rataron, s ino que traspasó los l ími-
tes de las fronteras estadounidenses, para esparcirse por 
todo e l m u n d o jazzist ico. En todas las fotografías que le 
hemos v isto, s iempre se ha caracterizado su personal y 
s impát ica sonrisa, ancha sonrisa, la cual se contagia a 
qu ien la observa. As im ismo, s iempre usó de una vesti-
menta par t icu lar . Le vemos fo tograf iado con trajes oscu-
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